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Vista de la fachada principal del Ins 
tituto, sobre la Avenida 8 de Octubre 
y el ángulo sobre la Avenida Gari- 

baldi. 


Apartamento para pupilos, decorados 
sobriamente, y con severo confort. 


Clara y soleada aula, en uno de los 
costados destinados a la enseñanza IS 
es 


Frondoso rincón del extenso jardín. 


» > d 
era 
A 


Z 


4 


NSTI 
UN ESTABLECIMIENTO EbLULALA Viva 


QUE HACE HONOR AL PAIS 


E el amplio jardín que da acceso 
al interior del Instituto, nos llama, 
casi nos atrae el tupido verdor de un 
=magnífico follaje, entre el cual, en los 
días plácidos y azules, los pájaros y los 
niños deben rivalizar en saltos y en gor- 
jeos... 
Un mundo de evocaciones remotas ha- 
ce agitar en nosotros los recuerdos de 
lejanias perdidas... 

- Y bajo la impresión emocionada de las 

reminiscencias, llegamos a las oficinas 

administrativas del establecimiento, don- 
de la mirada celeste de Miss Jennie Reid, 
la Directora, nos acoge con expresión 

-gntil. 

La asiste una amable secretaria, solíci- 
ta ante los requerimientos de nuestra cu- 
riosidad profesional. 

Y asi sabemos que el Instituto Cran- 
“don, situado, como se sabe, en un sober- 
bio edificio propio con asiento en la Ave- 
'nida 8 de Octubre y Garibaldi, es filiaj 
“de una organización mundial de origen 
“norteamericano, con dependencias en ca- 

si todos los países de América; que tiene 
«ya entre nosotros 59 años de existencia, 
“debiéndose su fundación en el Uruguay 
a la educacionista compatriota Cecilia 
' E Guelfi, que diera los primeros impulsos 
a la que actualmente ha llegado a ser 

¿una de las más prestigiosas instituciones 
“educacionales del país. 

Mediante la aplicación de los más mo- 
“Sdernos métodos pedagógicos, se procura 
“allí la estructuración de la personalidad 
“intelectual, cultural, moral y física de la 
«mujer, con intervención de una ense- 
¿Banza práctica, experimental y activa, 
'preparándola para el mejor cumplimien- 
a to de su destino en el seno de la familia 
¡y de la comunidad. 

El Curso de Economía Doméstica, co- 
Icina, higiene, cuidado y confort del ho- 
Agar, etc. a cargo de destacada especialis- 
:ta graduada en las Universidades de Nue 

-. ¿va York, destacan al establecimiento, con 

¡ ¿juntamente con las asignaturas prima- 
rias y superiores de inglés, comercio, ta- 
-quigrafía, dactilografía, todo lo cual 
+ Tesponde a un plan combinado de ense- 

4 mñanza objetiva y subjetiva, a un proceso 

24 graduado que contempla la edad y las 

13 + condiciones físicas del educando. 

a El plan educacional se ve aún comple- 

13 4 mentado por el cultivo de los sentimien- 

«+tos de solidaridad humana; de la respon- 

1d sabilidad personal; del discernimiento 

i juicioso; del altruismo práctico; de las 

':£ aspiraciones nobles; del amor a la ver- 

Lildad y a la justicia y de todo aquello que 

O signifique un paso adelante en el perfec- 

cionamiento de la personalidad. 


pas 


La disposición del Instituto Crandon 
para el internado, es en verdad excelen- 
te, con sus apartamentos de severo con- 
fort, su notable biblioteca, su hermosa 

li sala de Música, su laboratorio, su amplio 
parque con cancha de tennis, de bolley- 
í ball, de basket-ball, su pista de patinaje. 
su salón de gimnasia con clases de ejer- 
cicios rítmicos avanzados, que proporcio- 
nan destreza y flexibilidad, y, sobre todo, 
¡por la dulce y maternal vigilancia del 
: Cuerpo de educadores, que con rara com- 

P ppetencia secundan eficientemente a Miss 
Reid. 


Y luego está el Jardín de Infantes, en 
donde los pequeñuelos en edad pre-esco- 
lar, —chicos de 4 y 5 años,— merced a 
una acertada orientación pedagógica, se 
sienten invadidos por el deseo de apren- 
der, mientras bajo el tupido verdor del 
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magnífico follaje, rivalizan co 
Jjaros en saltos y en gorjeos.. 
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Indiscutiblemente, el Instituto 
hace honor a] país. poto 


n los pá- 


Otra de las fachadas 
edificio. 


Vista del magnífico Parque Escolar 
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Adolfo Thiers, Presidente de la Re- 


pública, grabado de Massa..11 


Dirá para si misma 


aunque no lo declare. Después de un 
tratamiento con cremas faciales Pond's 
y Y, su belleza adquirirá el encanto 
de un cutis sano, rejuvenecido, de una 
suavidad y tersura admirables 
Por las noches y al levantarse, dése un 
masaje cor a Pond's C, que actúa pro- 
fundamente sobre la piel y libra el cutis 
de arruguitas, barritos y poros dilata- 
dos, estimulando la circulación en la 
epidermi e sal asa, apli 
quese crema Pond's aviza e 
Jtis lo protege y del a 


CREMAS 
POND's 


Escrito expresamente para el Suplemento 
de “EL DIA”. 


Desde hace muchos años las masas 
A populares y los partidos de 
vanguardia en los que se codean proleta- 
rios y pequeños burgueses, festejan en 
Francia, y especialmente en París, el ani- 
versario del 18 de Marzo de 1871. 

Esta fidelidad en el recuerdo al punto 
inicial de la Comuna de París, está arrai- 
gada en el corazón del pueblo parisién, 
por más de una razón y por numerosys 
sentimientos. 

Si la República Francesa está actual- 
niente establecida “sobre bases indes- 
tructibles”, como lo afirman loz manua- 
les de Instrucción Cívica en uso inmedia- 
tamente después de organizarse la ins- 
trucción pública laica, gratuita y obliga- 
toria, es a la revolución comunalista de 
1871 que se debe la instauración definiti- 
Va del régimen querido a los franceses. 

La República proclamada el 4 de Se- 
tiembre de 1870, al llegar la noticia de la 
capitulación de Sedan, no debía ser, — 
aun para aquellos que en las altas esfe- 
ras políticas la habían acogido, — sino 
un régimen provisorio, capaz de hacer la 
paz, pero para desaparecer luego, de gra- 
do o por fuerza, y dejar su sitlo a una 
restauración monárquica o a una Regen- 
cia bonapartista. 

Ese estado de espíritu de numerosos 
hombres políticos adictos momentánea- 
mente a la causa de la República, era 
más acentuado todavía entre los gene- 
rales del Imperio derrumbado. La ver- 
gonzosa capitulación de Bazaine, en Metz, 
Se explica por su propósito de conservar 
el ejército de 140.000 hombres, no para 
luchar contra el enemigo, sino para aplas 
tar, como él mismo decía, “las malas pa- 
siones”, o sea, vencer a la República y 
establecer el Gobierno Imperial. 

El gobierno provisorio de la Defensa 
Nacional, apoyándose en la voluntad de 
resistencia de París, y en la energía pa- 
triótica de Gambetta, desencadenó intri- 
gas y complots, pero al proseguir la lu- 
cha salvó por lo menos el honor francés. 

Desde Tours, donde organizaba la re- 
sistencia, Gambetta lanzó la famosa pro- 
clamación del 30 de octubre de 1870. 

“—Franceses: 

“—Elevad vuestras almas y vuestras 
resoluciones a la altura de los terribles 
peligros que se ciernen sobre la Patria. 

“Metz ha capitulado. 

“_..El mariscal Bazaine ha traicionado. 

“ .. Estamos decididos a los últimos sa- 
crificios, y frente a enemigos a los cua- 
les todo favorece juramos no rendirnos 
nunca. Mientras quede un pulgada de 
svelo sagrado bajo nuestras suelas, man- 
tendremos firme la gloriosa bandera de 
la Revolución Francesa”. 

París soportó heroicamente los rigores 
y las miserias de un sitio que duró des- 
de el 18 de setiembre de 1870 hasta el 28 
de enero de 1871, y durante el cual los 
generales no supieron, o más bien no 
ouisieron, utilizar todos los recursos de 


LA COMUNA DE PARIS 


18 DE MARZO DE 


Por JULE 


la ciudad, la resolución de las tropas, y 
de los 200.000 Guardias Nacionales, de 
resistir hasta el fin y forzar la victoria 
aun posible. La población de París, ano 
dada un instante por la noticia de la 
capitulación, reaccionó poco a poco, 
exasperándose cuando se le anunció que 
las tropas prusianas entrarían en la clu- 
dad el día 1% de marzo, bien que para 
ocuparla nada más que simbólicamente, 
puesto que sólo la Avenida de los Cam 
pos Elíseos estaría ocupada por unos 
días 

Los civiles, los militares y los guardias 
nacionales se indignaron contra el ar- 
misticio realizado. El día 24 de febrero, 
en una reunión de representantes de la 
Guardia Nacional, se pronunciaron en fa 
vor de la resistencia a mano armada con- 
tra la entrada de los pruslanos en Pa 
rís. El día 26, al atardecer, la cludad ha- 
bía vuelto a adquirir la “fisonomía del 
sitio”. Tambores, clarines y campanas, 
llamaron a la Guardía Nacional a las 
armas, pues los diarios habían publicado, 
por error, la entrada de los prusianos 
para el día siguiente. 

El día 27, pues, a las dos de la madru- 
gada, 40.000 personas esperaron al ene- 
migo para oponerse a su entrada en la 
ciudad. Aclarada la equivocación, los pa- 
risienses volvieron a sus barrios; pero al 
cruzar la zona de ocupación prevista en 
el armisticio, vieron los cañones que el 
Gobierno había reunido para entregarlos 
a los prusianos .La muchedumbre se in- 


dignó. Los cañones no pertenecían al 
Gobierno, pues la población parisiense y 


la Guardia Nacional, los había hecho 
iundir con el dinero recogido en colectas 
publicas para ese destino. Hombres y 
mujeres se engancharon a las piezas úe 
artillería, y se las volvieron a llevar a 
París, arrastrándolas hasta la Plaza de 
los Vosges, las Buttes-Chaumont, y las 
alturas de Montmartre. De esta mane- 
ra, los cañones de París no poorian ser 
entregados a los vencedores. 

El día 28, una catástrofe parece inmi- 
nente. Los parisienses se arman contra 
los invasores. Felizmente se consigue 
apaciguarios. £l dia 1% de marzo los ale- 
manes hacen su entrada sin incidentes 
graves. Un cordón de barricadas los ais- 
laba de la ciudad. 

Lissagaray, el mejor historiador de la 
Comuna, ha escrito: 

“La bandera negra que colgaba al fren- 
te de las casas, las calles desiertas, los 
comercios cerrados, las fuentes sin agua, 
las estatuas de la Plaza de la Concordia 
veladas de lutos, las calles sin ilumina- 
ción, decian de la ciudad indomada” El 
día tres de marzo las tro- 
pas alemanas evacuaban la 
zona de ocupación. Pero la 
afrenta subsistía para París. 
El odio se acrecentó contra 
los capitulantes, así como 
contra la Asamblea Nacio- 
nal surgida del armisticio, y 
reunida en Burdeos para ra- 
tificar la derrota. Dos días 
antes, el 1% de marzo, la 
Asamblea había aceptado los 
preliminares de paz, consin- 
tiendo así en la pérdida de 
la Alsacia y una parte de la 
Lorena. 

París, amenazado de ser 
“decapitalizado”, y profun- 
damente republicano, reac- 
clonó violentamente contra 
la Asamblea monárquica de 
Burdeos, resuelta a terminar 
con la guerra y la Repúbli- 
ca. El redactor del proyecto 
de ley designando a Thiers 
como Jefe del Poder Ejecuti- 
vo, estipulaba que la “Re- 
pública no era admitida sino 
a título provisorio”. 

Para los monarquistas, Pa- 
rís era “el foco de la revuel- 
ta organizada, la capital de 
la idea revolucionaria”, que, 
para ellos no había hecho si- 
no prolongar la guerra ha- 
ciéndola al enemigo más cos- 
tosa la victoria, y obligándo- 
le por lo tanto a mayores 
exigencias. 

Los 200.000 Guardias Na- 
cionales, orgullosos con razón, 
de su patriotismo activo, y 
de sus cualidades guerreras, 
tan poco y tan mal utiliza- 
das, habían conservado sus 
armas, recuperados sus ca- 
ñones, y restaban agrupados 
en legiones militareg. Opo- 
ner Francia a París era pro- 
mover la guerra civil. París 
, “A e loro traje con 
protesta y manifestaciones 
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violentas. La Guardia Nacional se consti 
tuyó en una Federación, y formó con los 
delegados de sus propi»s comrañías un Co 
mité Central para organizar la resiten 
cla y defender la Republica contía lo 
'Rurales' 

Thiers, el “siniestro anciano”, como 1 
calificó Gambetta, quería vencer a P 
ris de una vez por todas. Llegado a la 
capital este estratega de salón, que creía 
poseer el genio militar de Napoleón por 
haber historiado sus campañas, quería 
terminar cuanto antes con la Guardia 
Nacional, quitándole su cañones, Thiers 
deseaba volver al seno de la Asamblc A, 
convocada para el día 20 de marzo, en 
Varsalles, ciñendo la aureola del venzt 
dor de París y salvador de la Sociedad 
v nombre estaba decidido a todas las 
violencias. No vislumbró, quizás, la am 
plitud del movimiento que iba a provo 
car, al querer arrancar por la fuerza los 

M l 1 "nm 
da alguna tampoco pudo preveer el dra 
ma que iba a desencadenar; la procla 
mación de la Comuna, que iba a produ 
cirse; las semanas de lucha contra Pa 
rís; y la terrible represión a la cual se 
veria forzado 


Thiers no entrevió toda la magnitud 
de esa catástrofe, pero quería una nueva 
“sangría” de los parisienses para reducir 
los y dominar al fin la capital. A las tres 
de la madrugada, del día 18 de Marzo, 
el plan de Thiers entró en ejecución. El 
General Vinoy fué el encargado de rea 
lizarlo. Dió al General Lecomte, que es 
taba al mando de la columna encarga 
da de apoderarse de los cañones de Mont 
martre, la orden de que, “los primeros en 
llegar a las alturas tratarían de sorpren 
der a los centinelas para preveer cual 
quier resistencia. Si entregan sus armas 
serán hechos prisioneros. Si resisten, se 
rán pasados por las armas en el acto” 

Los primeros soldados llegados al Par 
que de Artillería, hirieron al centinela 
v dispararon sobre el puesto de la Guar 
dia Nacional de la Rue des-Roisers. La 
sorpresa resultó completa y lograron apo 
derarse de los cañones. La incurla del 
comando militar fué tan grande en esta 
operación de guerra civil, como en las 
del sitio. Si bien los cañones habían sí- 
do capturados, faltaban los atelajes in- 
dispensables para conducirlos inmediata- 
mente. 

Todo el barrio de Montmartre desper- 
tado por el tiroteo, está en pie. El alcal 
de, Georges Clemenceau, acude y repro- 
cha al General Lecomte su intervención 
armada, y los primeros tiros, pues se je 


Ruinas de las Tullerías. (De un gra- 
bado de la época). 


habian asegurado que nada se haría sin 
darle aviso. El general Lecomte lo mando 
sencillamente a paseo, y le ordenó que se 
guedase quieto en su alcaldía. 

Los caballos, - pedidos urgentemente, pe 
ro demasiado tarde, no llegaban. La po- 
blación rodea sus cañones. Los soldados 
de línea rompen sus filas. Las mujeles 
y los niños les suplican que no disparen 
contra la multitud desarmada. El gene- 
ral Lecomte nota a sus hombres, prime- 
ramente indecisos, luego fraternizando 
con los civiles. Con toques úe reglamen- 
to da la orden de reunión a sus tropas. 
Pero al llamado acuden unos Guardias 
Nacionales con soldados del 88% Regi- 
miento de linea, que hacian causa común 
con el pueblo. El general quieré arres- 
tar a los soldados rebeldes. 

—"“Canallas”, les grita, “ya arreglare- 
mos cuentas”. Y da orden de hacer fue- 
go contra la muchedumbre. Pero no fué 
disparo un solo tiro. Los soldados aban- 
donaron sus fusiles, o los ponían culata 
arriba. El General Lecomte ha perdido 
la partida. Lo arrestan y conducen al 
puesto de la Guardia Nacional. Sus pro- 
pios soldados lo maltratan. Entre la mul- 
titud, en plena insurrección, se recono- 
ce la presencia del general Clément Tho- 
mas, uno de los que ametrallaron al pue- 
blo en 1848, y está allí vestido de civil. 
Los dos generales son fusilados por los 
soldados. La autopsia demostró que ha- 
biían sido muertos por balas de fusil Cha- 
ssepot, arma de los soldados de línea. 

La intentona del Gobierno contra los 
Parques de Artillería de las Buttes- 
Chaumont y de Belleville fracasó menos 
dramáticamente, pero totalmente. 

Thiers lanzó un llamada a la Guardia 
Nacional de los barrios burgueses, con el 
objeto de que secundasen a sus tropas 
contra los insurrectos parisienses. Qui- 
nientos o seiscientos hombres, escasa- 
mente, respondieron, y de mala gana, la 
orden del Gobierno. 

Alrededor del Jefe del Poder Ejecutivo, 
los ministros civiles, y sobre todo los mi- 
litares, aconsejaban la huída hacia Ver- 
salles. El general Le Fló declaraba a 
Thiers: “Creo importante que usted se 
vaya”. Y Thiers se fué, ordenando la 
evacuación de las tropas y de los servi- 
cios administrativos que debían reunir- 
se con él, en Versalles. 

El duelo Paris-Versalles empieza. Ter- 
minará en la última semana de mayo 
—la semana sangrienta, — por el ani- 


quilamiento de los parisienses adictos a 
la Comuna. 

Al atardecer del 18 de marzo, París es- 
taba tan Sorprendido de su victoria, co- 
mo Thiers de su derrota. 

Jules Valles escribía en su diario “Le 
Cri du Peuple”: 

—“¡Qué jornada! El sol tibio y claro 
“que dora la boca de los cañones, ese aro- 
“ma de los ramilletes, el flamear de las 
“banderas, el murmullo de esta revolu- 
“ción que pasa, tranquila y bella comc 
“un río azul, esos resplandores, estas fan- 
“farrias, este perfume de honor, hay en 
“todo ésto bastante como para embria- 
“gar de orgullo y alegría al ejército vic- 
“torioso de los republicanos. ¡O gran Pa- 
“ris! ¡Cuán cobardes éramos hablando 
“de abandonarte, de alejarnos de tus 
“arrabales que creíamos muertos”. 

“¡Perdón, patria del honor, ciudad de 
“la salvación, vivac de la Revolución! 
“Pase lo que pase, aunque tuviéramos 
“que ser vencidos huevamente, y morir 
“mañana, nuestra generación ya tiene 
“su consuelo. Estamos pagados de 20 años 
“de derrotas y angustias. ¡Clarines, to- 
“cad al viento! Tambores, redoblad! 

“¡Abrázame camarada que tienes como 
“yo los cabellos grises”. 

“¡De buena te salvó el 18 de marzo, 
“muchacho! Podías, como nosotros, cre- 
cer en la niebla, chapotear en el fan- 
“go, rodar en la Sangre, reventar de 
“hambre, y reventar de vergúenza, te- 
“ner el indecible dolor de los deshonra- 
“dos. ¡Se acabó! Hemos sangrado y llo- 
“rado para tí. Tú recojerás nuestra he- 
“rencia. Hijo de desesperados, tú serás 
“un hombre libre!” 

El orgulloso toque de clarín de Valles 
por una victoria inesperada pero com- 
pleta, el atardecer del 18 de marzo, no 
podrá renovarse. 

El Comité Central tomó entre sus ma- 
nos el Gobierno y llamó a elecciones pa- 
ra el domingo 26 de marzo. El miércoles 
29, la Comuna de París, formada por los 
90 electos, tomó posesión del Poder y se 
instaló en el Hotel de Ville. 

El Comité Central, gobierno de hecho, 
depuso su poderes ante el gobierno ele- 
gido. Por desgracia, esta abdicación vo- 
luntaria y legal, no fué completa. Una 
sorda Oposición existió siempre entre el 


Comité y la Comuna, constituyendo la 
principal debilidad del Gobierno de Pa- 
rís. 


Se ha podido decir con mucha verdad 


(Agua fuerte, del natural, 


Que la revolución del 18 
de marzo fué una revolu- 
ción sin revolucionarios. 
La insurrección proyoca- 
da por Thiers y Cuyo: 
triunfo fué posible gra- 
clas a la incapacidad de 
lOs militares que lo secun- 
daban, no surgía de co- 
rrientes ideológicas bien 
determinadas. El punto .. 
de partida del movimien- 
to fué la exasperación del 
sentimiento patriótico pa 
risiense. Después de las 
penurias y de los sufri- 
mientos de un largo si- 
tio. el pueblo creía de bue 
na fe que su heroísmo 
1 die ás vslémmigu le val- 
dría la admiración de 
Francia y el agradeci- 
miento nacional. Por lo 
contrario, los “Rurales”, 
mayoría en la Asamblea 
de Burdeos le reprocha- 
ban su resistencia, así co- 
mo su republicanismo. 

Thiers, de acuerdo con 
los prusianos, reunió en 
Versalles un ejército for- = -- = 
mado con los soldados ¡ z A 
franceses prisioneros de VES 
los alemanes, y liberados Ñ - 
por éstos para que sostu- > A 
vieran al gobierno con el 
cual podrian tratar Y ase 
gurar el fruto de su vic- 
toria. 

Los “versalleses”, pre- 
vio bombardeo de la ciu- 
dad, día y noche desde el 
15 de mayo, utilizando 
los emplazamientos de 
las baterias alemanas, en- 
traron en París el día 21. 

Los “comunards” tu- 
vieron que  retruceder, 
poniendo entre ellos y los 
“versalleses” una cortina 
de fuego. La lucha fué 
sin misericordia por am- 
bas partes. El dia 23 de 
mayo, los prisioneros fe- 
derados fueron fusilados 
por los soldados de 
Thiers. Son estas las pri- 
meras ejecuciones suma- 
rias, que continuarán sin 
c.mpasion. La Comuna 
usará de represalias, fu- 
silando el 24 a los rehe- 
nes, entre los cuales se 
encontraba Monseñor 


Oficiales del Ejército de la Comuna. 


(De una fotografía del Museo de la 
Prefectura de Policía). 


Los cañones de Montmartre. (De un 
agua fuerte de Martial Pothemont) 


Darboy, arzobispo de Pa- : a a 


rís. Los últimos soldados 
de la Comuna fueron eje- 
cutados en el cementerio 
del Pére Lachaise. 

París estaba vencido, y 
soportó la más atroz re- 
presión. 30.000 parisien- 
ses rmueron exterminados. 
Ninguna revolución había 
causado tantas víctimas. 
En 1879 todavía se pro- 
nunciaban condenas. - 

Finalmente la Repúbli- ER 
ca, asegurada definitiva- Ka 
mente, promulgó el 14 de y 2 dl 
Julio de 1880, dia de la H | 
primera fiesta nacional, A =| 
una amnistía general. US RA 

París había sido venci- ! 
da, pero la República es- 
taba salvada. 


Ruinas del Municipio, luego 
del incendio de la Comuna. 


(Agua fuerte de Martial 


Pothemont). 


Ruinas del Ministerio de 


Hacienda, calle Rívoli. 


por Martial Pothemont? 


ON REGALO. 


MANENTE CROOUINOL 
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ra anclar un día, junto a 


SILUETA DE HISTORIADOR A 


que tendría que vivir po 
co, como vivio, porque 


JOSE M. FERNANDEZ SALDAÑA o SEA era defendara 


líficac » las 
A SISTIMOS a una vertiginosa simplificación de 


letra Rompe us dique la poesia Estertora la 
nove e transforma la historia. Se hace novelada 
Candente. Más digna de ser historia que de Ear + 
endo romance. La muerte de Houssaye a manos SS 
LudwÍ; la de Aulard a manos de Zweig, la de Lor 


F bery a manos de Maurois, no son sino otra forma 
losebery : P ( 

1 1 profecía de Frollo. Los académicos palpan el pe 
3 5 - 1 0 a » 
ligr del viejo riel. Inclinado sobre la huesa, Banville 
igro d j 


anunciaba su intención de renovarse, y animaba a Ma 
d ] 2 especializarse en tales períodos revoluciona- 
ae u1I , £ * ¿ 
rios. Los triunfadores de última hora hieren el caneva 
ii 


de los documentos con la aguja sutil de la imaginación, 
la alada de la belleza. Lo ha hecho Oulié para acer 


carse alma de Charcot, y Goffin para desnudar la 
de ( irlota. Humanizan la historia. No sacrificando la 
verdad, si no embelleciéndola. La gran Historia confi 


na con la leyenda. Que el lector moderno no lo SOS" 
peche. No podría comprender que no es digno de per 
verdad lo que no está al alcance de su fe, y que si la 
belleza no es más que una de las formas «ue la rl 
dez, tiene que ser, sin duda alguna, la más delicada de 
todas 
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Fernández Saldaña no se ha rendido al canto de la 
irena. Cuando alguien le insinuó la idea de seguir en 
el Uruguay las huellas de Iparraguirre, colmando asi el 
vacio que no estuvo en conciciones de colmar Salave- 
rría; no buceó en bibliotecas, Fué a la fuente viva Los 
archivos. Nos inició en el secreto de su acción, de la 
que conservamos memoria detallada. El poeta vasco 
había tenido negocio en nuestra ciudad, apenas lras- 
plantado de Europa. El historiador enderezó sus pasos 
hacia el archivo de la Policía de Montevideo Licen- 
clas para abrir casas de negocio”, En el período 1860 
66, encontró: “14 de Agosto 1861. José M. Iparreguerri. 
18 de Julio Núm. 288. Café”. Con este Gato entró en el 
laberinto. Debía salir de él con su magistral mono- 
grafía, tal vez la más completa que haya salido de su 
pluma, y que dió a Iparraguirre, cuando se engalanó 
con ella “La Prensa”, una notoriedad mayor (ue la 
que pudo brindarle su turbulenta mocedad revolucio- 
naria. La biografía de Iparraguirre quedará como ejem- 
plo de la actividad del doctor J. M. Fernández £al- 
daña. Era un hombre, el buscado, del que no se sabía 
nada. Nada más que había estado en el Uruguay. NÍ 
siquiera la época precisa. La sorpresa del lector cuan- 
do se le da rehecha esa vida de misterio para las nDue- 
vas generaciones, no es menor que la de Julián Bece- 
rro de Bengoa, que conociendo la vida española del yas- 
co ilustre, se lo encontró una mañana luminosa a la 
puerta de un rancho en las cercanías de Mercedes. In- 
dagó curioso el Inspector de Escuelas: “¿Pariente aca - 
so de Iparraguirre, el autor del “Guernikako Arboja>” 
—Y ante su asombro: “Soy yo, yo mismo”. Sin ninzún 
dato concreto, edificó el autor, tras penoso rastreo, la 
biografía del vasco que había sido poeta laureado, pa- 


Los artículos 
esmaltados SUE 
ofrecen . máximo 
de garantia. 


H igiene 3 
resistencia 
al fuego 


ta: pintado sobre ella, el 
árbol de los Fueros 
Y así son casi todas las 
biografias de Fernández Saldaña, Humild*s. Secun a 
ría De personas sobre las que no se sabe nada. O ca 
i¡ nada. Apenas se tiene de ellas, a veces, una necroló 
gica sistemáticamente apologética, cuyos datos, muchas 
veces interesados, debe rectificar el autor a fuerza ae 
consultas 

Porque siempre aspira a decir la verdad, el histo 
riador de quien tratamos. La dice siempre. Trata a los 
hombres como hombres. No le preocupa la cercanía de 
los tiempos Cree que no hay tema que no se pueda tra 
tar, ni personaje del que no pueda dejarse una silueta 
Radica el secreto del triunfo, en un instinto hecho 
temperamento. Santos Gollán decía a propósito d«' es- 
to: “Es el gatc en el bazar”. El judío pued» mirarlo 
sin erizarse. Sus movimientos son silenciosos, No caerá 
un bibelot. Fernández Saldaña deja caer uno solo A 
lo sumo dos. El de la indulgencia, o el de la pieded. No 
todos los muertos son buenos, ni la justicia de Dins es 
la.más segura. Hay que retratar a los hombres con su 
alma habitual. 

Esto, claro está, acarrea trastornos, y crea enemis- 
tades. La descendencia. que conserva encendida la 
lámpara ante el recuerdo. Ya se sabe, por otra parte, 
que no es la paz la compañera fiel de los historiado- 
res. Andrés Lamas es digno de admiración dentro ae 
los muros en que se inmortaliza la Defensa. No me- 
rece, en cambio, nuestro respeto, cuando acepia un 
Ministerio que le tiende Varela, gobernante despreju1- 
ciado hasta el punto de serlo al margen de la Constí- 


tución y de las leyes. ..-Esto-es-duro de decir. Pero hay 
que decirlo 


- xk . 

Hace ocho días este Suplemento completó el cen- 
tenar de trabajos históricos de Fernández Saldaña, 
aparecidos en sus páginas. Evocación de la barca 
“Puig”, muy marinera, muy segura, pero que en el 
pensamiento turbio de don Isaac de Tezanos, debló to- 
mar la forma de una mortaja ceñida al grupo selecto 
que se enviaba a las Antillas, a una macabra cita con 
el vómito negro. Recalcan nuestras líneas de hoy el 
acontecimiento. Acontecimiento para EL DIA, no para 
el autor, que llegó a redondear en otra época, en un 
diario capitalino, 232 trabajos históricos. Y esto es lo 
que hay que hacer notar: no son trabajos de síntesis, 
hecho sobre lecturas, sí no investigación directa sobre 
personajes y sucesos muchas veces secundarios, La en- 
trada a “La Prensa” de Buenos Aires, señala ura cul- 


rense, más de 30 trabajos de aliento.» No se obtiene 
material para tarea de esta naturaleza, sin una dedi- 
cación realmente vocacional. Fué huésped permanen- 
te de bibliotecas y archivos, en todo lugar al que leoó 
y en el que afincó por un tiempo. En Minas, donde lle- 
gó con su nombramiento de Juez de Paz en 1905, y de 
donde volvió a Montevideo tres años después a 0cu- 
par una banca en Diputados, comenzó su ya famosa 
colección de retratos Retratos directos y fotografías. 
Miles de piezas. Litografías y grabados, es- 
pecialmente hechos en el Uruguay. Aumenta 
día a día la colección. Como que tiene que 
saber que esa colección vallosísima es la ba- 
se de un gran libro, costoso. pero que debe 
ver la luz algún día, y que deberá llamarse: 
“Historia del Uruguay por la imagen” 
Siete años fué sub - director del Museo 
Histórico. Ha quedado en él, la marca de su 
energía. Fomentó su colección, haciendo y 
dirigiendo el período de acumulación, que 
faltaba. 


La gran biblioteca Godoy, de Asunción, to- 
mó todas las horas libres de sus tres años 


vo que ha recogido, 


Su viaje al Brasil fué una permanente 
visita a museos y bibliotecas, Un día se de- 


atraía mucho más de lo que pudiera hacerlo 


desenterrada ya, y 
despierta después de su sueño milenario. 
La *k » 


personaje de los que se hubiera perdido has- 
ta el nombre sin su vocación de fijador de 
-0s tiempos idos, está en su Método. 


rr 
4ouco 


ANTIACIDA y LAXANTE 
ENJUACATORIO DE 
LA BOCA » DIENTES 


dato de interés, leído, o escuchado, lo anota. El primer 
apunte de sus famosos tomos índice, se refiere pre- 
cisamente al doctor Campana, caballeresco médico de 
la “Puig”. Lo obtuvo en Pando, el 18 de abril de 1910, 
de labios de don Felipe Pollerí Recién ha utilizado €s- 
te apunte, casi a los 30 años de recogido. En esta for- 
ma ha completado siete tomos. Al cabo de un tiempo 
despoja esos tomos, y pone en orden sus datos. Decan 
ta sus investigaciones. Este es el origen de su “Diccio 
nario uruguayo de biografías y noticias históricas”. La 
lectura de diarios viejos, “en los cuales está todo”, coni- 
pleta su método. Lee, indizando Facilita así sus lec- 
turas y las hace fructíferas. Su gran labor está com- 
prendida en la revisión y en la anotación de sus cojec- 
clones de periódicos. Todas las épocas han pasado bajo 
sus ojos. La de la Guerra Grande, por “El Comercio del 
Plata”. La de Ellauri, por “El Siglo”. La de Santos, por 
“La Razón”. Nos recuerda a M. Jules Bertrand, que 
ha obtenido tanto granito insospechado de su cantera 
del “Monitor”. 


. * . 

Es autor de varios libros, este, historiador saiteño, 
salteñísimo, como recalca él, orgulloso de su solar de 
origen, de donde han salido Horacio Quiroga, José Ma- 
ría Delgado. Montiel Ballesteros. César Miranda v En- 
rioue Amorín, Sobre ese Salto magnético escribió con 
Pyúblo de Grecia. en libro que premió el Ateneo de aque- 
lla ciudad del litoral. Es común que ostenten conde- 
coraciones los libros de Fernández Saldaña. Ostenta la 
suya, la valiosísima “Iconografía del General Rivera” 
De real enjundia sus tomos dedicados a “Los pintores 
y escultores del Uruguay”, “Juan Carlos Gómez seniti- 
mental”, “El dibujante Juan Manuel Besnes e Irigo- 
yen”. y su raro estudio sobre “El historiador Antonio 
Deodoro de Pascual”. Juan Manuel Blanes atraio tam- 
bién a este escritor gue fué pintor en sus mocedades, 
y que ya consagrada su obra de investigación histórica, 
nos declara. con sencillez suva v asombro nuestro, que 
su verdadera vocación ha sido siempre la medicina. Su 
última obra: “Historia minuana”. Su obra en prensa 
que saldrá de Jas rajas dentro de un mes: “Anteceden- 
tes históricos del Puerto de Montevideo”. 

* *k 1d 


Nunca ha salido defraudado aulen ha alzado el al- 
dabón de la casa del doctor José María Fernándzz Sal- 
Caña, en busca de un dato difícil de encontrar. El hom- 
bre cuya silueta hemos trazado €s, sobre todo, un anl- 
mador. 

Por esa desinteresada actitud d 
mos con él una deuda. No llevan e 
sión de saldarla. 


e Su espíritu, tene- 
stas líneas la pretén- 


Ferdinand PONTAC, 


LECHE DE MAGNESIA 


ATHENA 


BETTY BALBL SIENRA 
(Fantasia). 


SUSANITA BALBI 


(Fantasía) R SIENRA 


MABEL GROSSI 
Bailarina húngara). 


FELITA GIANNARELLI DETOMASSI 
(Dama de la Corte). 


FOTOS 
DE 
MARCHESE 


y 
ALICE MABEL PENNONE BLANCO RNOSTRO 


i Urguista), 
(Dama antigua). 


CORRAL DE PALMAS 
Dpto. DE ROCHA) 
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No es esta la primera vez que publica- 
mos notas de los extenscs palmares de Cas- 
tillos, en el departamento de Rocha, que 
forman interminables extensiones en que 
las palmas r:pias, altas de cinco y más me. 
tros, crecen elegantes en esta tierra feraz, 
aun cuando no se advierta que vayan re- 
produciéndose. El ganado, los cerdos silves- 
tres y la incurable desidia de quienes de- 
bieran preícuparse por conservar esa ri- 
queza, inexplotada totalmente, conspiran 
contra los tallos de nuevas plantas, ame- 
nazando con que llegue a desaparecer esa 
belleza natural de una de las más favore- 
cidas regiones de la República, en cuanto 


* 5 


a dones naturales. Ya se encuentran mu- 
chas palmas derrumbadas, y también el 
higuerón contribuye, en su estrangula- 
miento parasitario, a ralear lo que fuera 
bcsque tupido. Aún es tiempo, sin embar- 
g0, de defender esas extensiones de pal- 
mares que de manera tan airosa decoran 
el paisaje rochense. En cierto lugar del 
palmar de Castillos hay una hermosísima 
alameda natural, de más de cinco kilóme- 
tros de extensión, y en los valles se en- 
cuentran corrales de palmas en que, sin 
duda, debieron los aborígenes encerrar el 
ganado. A uno de escs corrales pertenecen 
estas notas. 
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El color del ca- 
bello y la moda | 


lebe est a | 
mujeres 
2amblar- tr «calor añ 
1 comodidad 
prepara esta mis 
ida en todas 1 
l mbre de man”rrr 
ha hecho aquí mile 


en Ma mo una simpie 
jór rante lías, el color oscuro 
wsforma en el 3 
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Siempre lozanos al Toque 
Magico de Tangee 


Observe como la magia del cambio de 
trono de Tanged pone cn sus labios la 
trescura de juventud y viveza dura- 
Jera. De anaranjado que cs en la barrita, 
Pangee cambia en sus labios a un tono 
rosado encantador. Además, su-base- de 
cold cream” mantiene los labios frescos 
y suaves. Tangec es permanente 

Para obtener armonía perfecta en su 
maquillaje, use Colorcte y Polvo facial 
1 angee, que tambien se adaptan al tono 
natural de todos los rostros 

Si prefiere colorido más intenso, para 
use nocturno, pida Tangce Theatrical 


+ <> 


Pinfádos Con Tangee 
El Lópiz de Mós Fama 
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EVITA ASPECTO PINTORREADO 
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EL JUGO DE 
PEPINOS *Y LA 
BELLEZA FEMENINA | 


De tiempos muy remotos hasta la 
actualidad los expertos en belleza no 
ban encontrado otro producto tan 
eficaz. para el embellecimiento. del 
cutis como el jugo de pepinos. Sus 
propiedades germinadoras accionan 
en forma rápida y vivificante para 
la piel, evitando manchas, pecas, 
arrugas, barritos y demás impurezas, 
haciéndolo primar entre los mejores 
productos de tocador. 

Entre las cualidades universalmen- 
te reconocidas de este producto, se 
encuentra igualmente la de suavizar, 
evitar y aliviar las quemaduras del 
501. Este producto maravilloso Vd. 
lo encontrará en el preparado cien- 
tífico PEPINOX que contiene igual- 
mente la leche de almendras dulces, 
cuyas propiedades para el cuidado 
del cutis son universalmente reco- 
nocidas. 

Este preparado se vende en forma 
líquida — en fraseos — o sólida — 
en pomos — al precio de $ 1.90, en 
todas las buenas farmacias, tiendas 
e institutos de belleza. 

Al “adquirirlo, observe la fecha de 
vencimiento de su actividad. 

Calle Buenos Aires 570. Montevideo 


PEA TROPBDE TPPC 


Desde el viernes de la semana que ter 
mina, está actuando en el teatro Urquiza 
el conjunto de titeres de Podrecca un ex 
traordinario temperamento dinámico sí 
los hay, que supo hallar con genial intul 
ción la verdadera orientación del teatro 
de muñecis Antiguo casi como el mundo 
este teatro, universal (desde ¿08 muñecos 
javaneses a los norteamericanos, desde jos 
muñecos quijotescos a las marlonetas chi 
nas), la humanidad gustó siempre de es 
Los espectáculos. Y no fueron los niños, nc, 
los únicos que plenamente gozan la alegría 
muñequil; son los grandes, los mayores, 
quienes tal vez con más ahínco disfrutan 
el espectáculo; porque es una liberación 
hermísa la que nos proporcionan: es el 
volver a sentirnos niños, a tener el cora- 
zón puro, a ser buenos y a sentir sana 
alegria 

¡Cuántos años, cuántos ensayos, cuántos 
problemas a resolver en esta nueva esce 
na! Porque no sólo se trata de hacer una 
obra sintética en de nde luz, color, actítu 
des, canto, danza, pensamiento, lenguaje, 
acción, perspectivas, todo, esté resuelto con 
armoniosa vida Presentar la vida con 
personajes artificiales, ese ha sido el pro 
blema vencido por Podrecca en su teatro 
“dei pieccli”, es decir, de log pequeños ac 
tores, No €es solamente un alarde técnico, 
sino una perfección espiritual 

Las obras célebres aparecen aquí sinte- 
tizadas pero sin que por ello su pensa 
miento fundamental se desfigure, Y la 
música es ejecutada con toda selección. 
El problema es que los actores “de ver. 
dad” que declaman, los músicos, lcgs que 
manejan las marionetas, log encargados 
de los efectos escénicos, todos, coincidie 
sen con perfectísima unidad y sí que 
coinciden: ello parece increíble, pero es 

Muchos años fuercn precisos para do 
minar el mundo de los personajes de ma 
dera. Algunas veces el muñeco se resistía 
a dar la expresión de gesto, de movimien 
Los que se quería: la lucha se hacía encar 


nizada y. a veces venciasel muñeco y 
había que someterse a sus exigencias y 
realizar una fórmula nueva .. Así las per 


sonas que los manejan llegan a Identif1- 
Carse y a depender de los muñecos: éstos 
nandan ¿No hay aquí un sentido “pi 
randelliano”? 

La charla de Podrecca es amena, inquíe 
ta, animadísima, y hace comprender el al 
to sentido de su teatro, De origen popu 
"ar (los famosos pulcinelli de Italia, o 
“Cristobitas” españoles), sólo eran cosa 
Brctesca: ahora son cosa enteramente ar 
tistica (además de una maravilla de me- 
cánica), en donde se ha logrado estilizar 
emociones humanas en los movimientos de 
las marionetas. Y ello dentro del ambien 
te moderno: especie de síntesis de teatro 
y cine, de pintura y de escultura. Wag- 
ner y Diachileff que se han hecho niños 
y sonríen... 


LA SERENATA 
E LA MUERTE 


L tema de la produc- 

ción que actualmente 
se exhibe en Cine Metro, 
describe el asesinato de 
un famoso tenor, mien- 
tras canta, ante numero- 
sas espectadores. su par- 
te de “Il 'irovatore”. 

La pareja romántica 
del fill la constituye 
Chester Morris y Madge 
Evans, en tanto que el 
expresivo Leo Carrillo en- 
carna el mencionado te- 
nor. Además de los cita- 
dos actúan también Be- 
nita Hume, H. B. War- 
ner, Katharine Alexan- 
der, Grant Mitchel y 
Frank Mc Hugh. A car- 
so de la dirección Edwirr 
TI. Marin. 
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CACA DIA ESTA MAS JOVEN 
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) milagro se debe a su cutis de vosa 


Ahora en 6 nuevos matices. 


' 


POLVOS FACIALES 


POND'S 


EN 6 MATICES JUVENILES 


» 


CUPON 


nds Extract Co,, calle Buenos Aires 570 


Montevideo | 
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Co1.serve la Belleza 
Juvenil de su Cuy 


Toda mujer puede montener su cutis joven, 
aplicándole, diariamente, Cera pura Merco- 
lizada, la única ayuda indispensable que se 
necesita para conservar el cutis siempre fres- 
co e inmaculado. Cera Mercolizada limpia, 
suaviza, blanquea y protege. Cera Mercoli 
zada elimina las imperfecciones, decoloracio- 
nes, manchas, etc., quitando toda clase de 
defectos, tales como barrillos, color—emari- 
llento y poros dilatados. Como en cada apli 
cación se insume muy poca cantidad de cera, 
su costo es infimo. La Cera Mercolizada la 
emplean, desde hace más de un cuarto de 
siglo, todas las mujeres del mundo que de- 
sean retener su belleza, Pruébela y verá có- 
mo, rápidamente, su cutis experimentará una 
notable mejoría, 

Porlac extirpa el vello rápida y agrada- 
blemente: Porlac es delicadamente perfuma 
do y agradable en su uso. Es inofensivo. 
Este depilatorio moderno retarda el creci- 
miento futuro del vello y otorga a las partes 
en que se aplica un aspecto de limpieza 
completa, 

Carminol do vida a las mejillas y aumenta 
su color natural. Es mucho más lindo que el 
rouge común y puede obtenerse en polvo o 
compacto, en su color favorito de moda. De 
ventaenlas farmacias, perfumerías y tiendas. 


CeraMercolizada 


CONSERVA SU CUTIS 


Dell y fieros 
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DEFENSOR ES UNA DULCE EMOCION 
QUE SE VIENE ESTIRANDO DESDE 


AÑOS DE SU FUNDACION 
LLEGO A PRIMERA 


DOS 


Propicios al fútbol fueron los campos 
de aquella Punta Carreta de ante , Jena 
de ranchos tapados de enredaderas con 
flores claras como estrellas, pródiga e: 
quintas que tcdavía se recuerdan con ca 
rico, barullentas sus calles por las char 
las no s+lempre amistosas de los vecinos 
erguida en la fama de pescadores morru 
dos ennegrecidos por el mar 

Los viejos barrios, cuya tranquilidad 
turbaban las encendidas reyertas de los 
tipicos parroquianís de los boliches, man 
tuvieron sus caseríos alejados de la costa, 
pues quizas su excesiva cautela no los 
animaba a aproximarse al viento que pa 
recia levantarse furioso allá abajo en las 
rocas oscuras, donde el agua persistía en 
mojarlas 

En ls campos llanos de aquella Punta 
Carreta que fué alegría y salud de nues- 
tros padres, apareció un día, en marzo 
de 1913, e; Defensor, con sus blusas vio- 
letas y el afán de los muchachos que 
alentaron la feliz idea de presentar un 
cuadro, aunque sólo sirviera para indicar, 
1 los cientos de visitantes que llegaban 
de todas las zonas ciudadanas, que allí 
había esperanzas de campeones. 

El Deiensor de Punta Carreta empezó 
vu tarea oficial en la rama que es hcy 
Tercera Extra; luego pasó a Intermedia, 
y. €n 1915, ya andaba en Primera Divi- 
sión, admirando la destreza y el ánimo 
vigoroso de los goleros Borchis y Juan 
Carlos Soria; de la zaga que al principio 
formaron “Medeo” Brunc y De la Cruz, 
enaltecida luego por el debut de Antonio 
Urdinarán, sensacional botija “que se hi- 
zo” en la derrumbada fábrica de vidrios 
y pronto constituyó gran back de los com 
binados uruguaycs; de la línea media que 
prestigiaron “Meíto” Bruno, Juancito Mo- 
linari y Alfredo Ghierra, a quienes ayu- 
daron en fechas del año 17 el moreno Va- 
rela y el colosa: Adolfo Ghierra; también 
la ofensiva fué asombrc de los hinchas en 
aquella temporada, alternando Pietro Maz. 
zulo, “Milonga” Torres, el Brienza, Panchi- 
tc Liberty y el pibe Pensalfina... 


UNA PRIMERA EPOCA BRILLANTF, 
PERO FUGAZ 


Furor del barrio fué Defensor En las 
tardes de partidos, desde temprano, iban 
las familias con banquitos hacia la can- 
cha, estirada junto a la quinta de Samba- 
do, cercanías de Legionarios y Patria. 
Cuenta Gaspar Bertachi, — cuyo padre 
brindaba la comodidad de su almacén 
para las reuniones del club, a Jas 0ue 
existía el delegado de entonces, don Jo- 
sé Pérez Pissano, — que el ascensn de Jos 
violetas a Intermedia originó júbilo mae- 
nífico en Punta Carreta, yendo un gentío 
encrme a presenciar el debut de los mu- 
chachos en la mencionada categoría. Les 
tocó por adversario Uruguay Onward, 
conjunto prestigioso, experto, integrado 
por algunos fútbolers va veteranos, aleu- 
ro de lcs cuales expresó, mirando a la bo- 
tijada Tocatarla: 

—i¡Da lástima tener que jurar con estos 
chiouilines!... ¿Qué van a hacer?...- 


Sin embargo, al final de la lucha, la te- 


mefensor tuyo hasta hace poco bri- 
llante team en la Liga Universitaria, 
campeón varias veces, donde actiua-* 
ron jugadores como Antonio Pombo, 
Alberto Nogués, Rodolfo Deagustini, 
Albervide, Campistrus y Gianelli. 


naz falange de Juancito y Alfredo, salió 
ganando por cuatro a cero 

Y de ahí siguieron viento en popa du 
rante todo 1914, clasificándose campe: nes, 
logrando el derecho de ingresar a pri 
mera 

Abundan tantos rasgos acerca del tiem 
po inicial de Defensor! 

En casa, si don Tomás—el “viejo” 
despachaba bien la factura dominguera 
del] mercadito y luego el cuadro ci nseguía 
los dos puntos, nos sentaba en sus rodillas 
y, muy contento, las agitaba, repitiendo 


el tierno canto futbolístico de: “siento 
ruido de pel ta, y no sé, y no sé lo que 
será etc”, ahora bastante olvidado por 


12 multitud de los estadios 


W 


sd 


1913 


A 


Luis Franzini, de excelente ejecuto 
ria durante 10 años en la presidencia 
del Club 


El team de los fundadores de Defensor.— Parados: de izquierda a derecha: Calan- 


dria, Alfredo Ghierra, Héctor Berrutti, Pedro Duhagón, M. Bruno, Cabrera y R. 
Bruno. — Sentados: Santoro, Cabrera, To rres, Juan Molinari, Félix Palombo y H 
Rocha. 


Conjunto de 1924, — Parados: Héctor Ferrando, J. Molinari, R. 
Nappias y C. Leyenda. —Aga chados: 
buro, R. Barlocco, B. Duhagón y Adolfo Ghierra. 
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Fiorentino, R 
F. Borrelli, R. Torres, A. Legor 
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EL HUNDIMIENTO EN EL AÑO 1917 


Bullicio de todas las viejas casas de 
Punta Carreta fué Defensor en su prime- 
ra época, brillante, pero fugaz... 

Amigos mayores que en el barrio tene- 
mos, nos han referidc la atracción for- 
midable que causaban los matches del fe- 
liz conjunto que durante mucho tiempo 
timoneó la pericia de Juancito Molinari y 
Alfredo Ghierra. 

Solían ir a ver esas contiendas gran 
cantidad de vecinos de origen italíano, 
que pocc entendían de técnica. Entre ellos 
marchó una tarde la familia de un juga- 
dor y su “compadre”, desconociendo éste 
19 que era en realidad un partido de fút- 
bol. Había mucho interés en que Defen- 
Sor ganara, no sólo por la colocación par- 
ticular de éste, sino ptr la de otros clubes, 
cuyos partidarios fueron, por convenien- 
cia, a “hincharla” por los violetas. De 
pronto, uno de sus forwards marca her- 
moso goal en la valla de Universal, que 
era el enemigo, y se prcdujo extraordina- 
riz invasión, dirigida hacia el autor del 
tanto, para festejarlo. Viendo que la gen- 
te corría gritando en pos del forward que 
conquistó e: referido goal, el “compadre” 
que en líneas anteriores hemos definido, 
¿reguntó alarmado: 

—Ma... ¿qué hay fate Pancho que ha 
metito la palota inta la juala?... 

En Otra £mergencia, también un fami- 
liar profano, observó la quinta o sexta 
caída de la meta de Defensor;—un día 
accidentado lo tiene cualquiera, —notan- 
do, además, que el guardián gritaba: 

—“¡Osay! ¡Osay!...” 

Se le acerca entonces el ocasional afi- 
cionado y, cin tono paternal, le reco- 
mienda: 

—“Sean say, sean siete, taca la palota! 


TRAS CUATRO AÑOS DISUELTO, EN 
1923 RESURGIO 


La estupenda campaña de las huestes 
de Juan Molinari, Alíredo Ghierra, los 
Bruno, los Duhagón, los Torres, los Ca- 
brera, los Legorburo, los Berrutti y tan- 
tos más que bregaron hasta cimentar una 
falange futb: lística Pura, sufrió en 1917 
liemendo quebranto. 

Haber pardido el concurso del vasco 
Urdinarán, que marchó a Nacional no 


de ' 
Juan Molinari, brillante centro half, 
también fundador del Club. 


Alfredo Ghierra, campeón olímpico 


de 1924, gran half izquierdo. 
fundador de Defensor. 


lue acontecimiento de perjuicio tan gran- 
de para Defensor como la suspensión 
asombrosa de un match con ls tricolo- 
res por falta de luz... El score era de 
Lno a uno y ya en los 44 minutos y medio 
del segundo tiempo,—a treinta segundos 
de finalizar reglamentariamente la lu- 
cha, —Defensor hacía entrar por segunda 
vez la pelota en la valla de Demarchi, jus- 
to cuandc el árbitro decretó la histórica 
suspensión. 

Aquella noche, en el alboroto de las vie- 
jas callejas de] barrio donde surgían los 
más agudos comentarios de Vitale. del 
Yino Galli y otros botijas un poco creci. 
ais que ya conseguían permiso para ir al 
fútbol, empezamos a sentir al Defensor 
que conocíamos a través de la alegría fa- 
miliar. 

Fué a Intermedia en 1918. Allí perdió 
pie por completo. En 1919, en 1920,—tem- 
porada en que por fin cedió el temor de 
sa familia y nos largamos a las canchas, — 
era necesario seguir a Universal para col- 
nuar los deseis de ver un poco de la des- 
ireza y tesón futbolístico de Punta Ca- 
rreta, pues ailí actuaban los dos Ghie- 
rra, Juancito Molinari y Marcos Lietti. 

A fines de 1922, el cisma planteado por 
Peñarol dió base a la Federación. 

Así, en 1923, resurgió Defensor, de nue- 
vo afianzado su idealidad en Molinari, los 
Ghierra y un montón de elementcs que 
prestaron colaboración, como ser Ricardo 
Revelo, que vino de Misiones; el petizo 
Fiorentino, que salió de Worcester; Vare- 
líta, que dejó las filas de Reformers; En- 
rique y Cala Nappias, que se separaron de 
Peñarol pr jugar en el barrio; Oberdán, 
los Bruno, el “ñato” Legorburo, Evangeli- 
nc Lalín, Pensalfina, Barlocco, aún Li- 
berty. Roverarsm, mismo Brienza, fueron 
dando la manito, hasta que en el 24 en- 
traron José Tcrres, Alberto Legorburo 
formando e: ala derecha, casi en segui- 
da Bautista Duhagón, semanas después 
Sixto y Beto Sosa, Héctor Ferrando, Car- 
los Legorburo, el Tola Pavoni, más tarde 
Celsi, Castaldo, Juan E. Piriz, todos ccm- 
ponentes de un brillante núcleo de juga- 
dores jovencitos, de excelentes aptitudes. 
LA OBRA ISCUTIBLE 

_ SS QUE EMPEZO EN 1926 

Defensor es una dulce emoción que se 
viene estirando desde 1913. Todavía están 
casi todos los muchachos de aquella Pun- 


BE 


Juan Píriz, olímpico de Amsterdam, 
director técnico de los violetas. 


sa 


Antonio Urdinarán, otra de las gran- 
des figuras del fútbol uruguayo, que 


surgió en Defensor. 


e; 


Fachada y jardines de la sede social 
Jaime Zudañez. 


instalada en la calle 


blema que asoma desde la infancia co- 
mo un hondo afecto. 

Hubo momentos angusticsos para De- 
fensor, siempre reconfortado por sus Oopar. 
tunos paladines. 

En 1926. hecha la fusión, el tambaleo 
fué terrible... 

Allí salió Luis Franzini a contener lo 
que se insinuaba como un derrumbe, se- 
guramente porque él sintió, en su ilusión 


hacer un tablado... 

Ayudado por un generoso núcleo de ju- 
gadcres que casi hasta el rromento pres- 
tigian la calidad y eficacia del club, con 
ia colaboración sensata y Pura de diri- 
gentes que entendieron el cometido, la ini. 
ciativa e inteligencia de Franzini trans- 
formaron a Defensor en un hermoso cen- 
tro social y deportivo, con su sede cómo- 
Ga y bella, su cancha pequeña y Ccque- 
tona, uno de los pocos lugares libres que 
ofrece el barrio, Para quienes aman la 
cultura física. 

El motivo de esa realización suprema de 
Franziní consiste en que para él,—como 
para quienes puedan quererlo así, — el 
nombre del club del barrio resulta una 
tierna voz que surge en el hogar. 


EL PORVENIR EXIGE OTROS IMPULSOS 


Ahí está Defenscr, radiante y firme. 

Su porvenir tiene la base de la Obra se- 
réena cumplida en 25 años de anhelos 
amontonados en etapas distintas, algunas 
de relieves más afianzados, como la que 
empezó a fines de 1926 y llega a la actua- 
lidad. 

Nuevos impulsos aumentarán, o por lo 
menos mantendrán, lo hecho. 

La esperanza es fuerte. 

En la falange violetg siempre aparecie- 


Una parte de la cancha ubicada en el 
que Rodó y su cómoda platea . 


Par- 


ron rasgos que traducen la orientación ca- 
riñosa de quienes la componen. 

Desde el principio, en el 13 y en el 14, 
el espíritu bonachón quedó confirmado por 
una serie de abnegados acontecimientos, 
sirviendc aún de grata y ejemplar evyoca- 
ción la tarea del padre del centro forward 
Calandria, pues iba a todos los partidos, 
silencioso y preocupado, hasta que sonreía 
satisfecho. después del intervalo, cuando 
su hiio había tomado las tres o cuatro ye- 
mas de huevo con que todas las tardes, sin 
una tregua, llevaba el simpático viejito, a 
fin de que el muchacho no aflojara. 

¿Y el ahinco de los carniceros, almacene- 
ros y otros ccmerciantes minoristas del ba. 

¡bría que incluirlos de nuevo o guiar- 
se vor la buena voluntad que exhibían... 

Danza incesante del valor y la eficacia 


de aquella Punta Carreta que se fué escon- 
riendo, igual que los días libres de la in- 


fancia. 
Ulises BADANO. 


LECCION DE 
BELLE EZA 


La belleza de un rostro no se 
obtiene con cosméticos; éstos cu- 
bren los defectos momentónea- 
mente. Un suave masaje de un 
minuto con glicerina de almen- 

e aportará al cutis los elemen- 
tos nutritivos necesarios. Hágalo 
con devoción todos los días; pa- 
sará el tiempo Y sus inclemen- 
cias y su piel se mantendrá jo- 
ven y fresca. 


EL GRAN SALTO DE 
EL VIEJO PANCHO 


WEL MESTER DE 
JUGLARIA 


7 O de 


RA sm Montevideo, en 1915. Tenía yo 
entonces veinte años que reventaban 
en versos, sueños, ingenuidad y pureza 
No sé cómo amiste con Manuel Pérez 
y Curis, escritor agresivo, de hiriente 
sinceridad, pero profundamente bueno. 

Dicha amistad me abrió las puertas de 
las ¡tertulias de la Librería Renacimien- 
to, donde se reunian todas las tardes ai- 
gunos hombres de letras. 

Pérez y Curis, que era el dueño de ca- 
sa, me presentó un día a don José Alon- 
so y Trelles (El Viejo Pancho). 

Alto, vigoroso, de mirada dulce, sonri- 
sa amable y palabra castiza y fácil, aquel 
hambre de más de cincuenta años tenía 
simpatia hasta para regalar. 

Hablamos —¿se sorprenderá algún lec- 
tor? de literatura clásica. De los au- 
tores del Siglo de Oro español, que El 
Viejo Pancho conocía muy bien. 

Si hay por ahí quien crea que nuestro 
maximo poeta gauchesco era un simple 
gallego acriollado, superficialmente cui- 
to, sin lecturas, se equivoca. 

Me demostró más de una vez, en el 
transcurso de nuestra larga amistad, que 
había leído y leía mucho. Vivía en per- 
manente inquietud de espíritu. 


pa 

Lo encontré otro día en la esquina de 
Misiones y Sarandí. Me invitó a tomar 
un café, 

Mientras bebíamos, El Viejo Pancno 
me habló de “Paja Brava”, cuya primera 
edición estaba próxima a salir. 

—No conocía sus versos, —le dije. 
Ayer leí algunos en lo de Pérez y Cuuis. 
Me gustan mucho. 

—¡Usted también, —exclamó. 

Y se quedó mirándome fijamente. Luue- 
go me dijo: 

—Le confieso que no me halaga mu 
cho este éxito. Es decir, no me halaga 
tanto como podría suponerse. Publicare 
mi libro, más- por exigencias-de-los ami- 
gos que por deseo propio. No, no me uica 
modesto. Empecé a escribir versos erio- 
llos por broma. Y gustaron. En cambio. 
todo lo que he escrito, y escribo aún, se- 
riamente, con intención de crearme una 
reputación literaria, ha Pasado y pasa 
inadvertido. 

—¡Ahb! ¿Usted escribe también en es- 
tilo culto? 

—Muchísimo. Versos, artículos, obritas 
de teatro... Pero, por lo visto, tendré 
que resignarme a ser un gallego que es- 
cribe en criollo. A veces recuerdo a Lope 
de Vega: “Porque como las Paga el yul- 
80, es justo — hablarle en necio para 
darle gusto”. 

—NO olvide usted que, según Rodó, es- 
te es un público que no paga. 

_—No paga en dinero contante, pero 
si en aplausos más o menos halagado- 


Cutis, antes marchitos y defectuosos, 
lucen ahora tersura sin igual gracias a la 


[ DE MIEL y 
ALMENDRAS 


cuanto mas esplendoroso lucirá con ella 
el cutis normal ! Pruébela 


Es la crema protectora que a la vez em- 
bellece. “Y los encantos que otorga — 
con esplendor los conserva 


No acepte sustitutos, Exija siempre Hinds. 


CLERECIA 


res. Que es otra manera de pagar. 

—Ni es hablar en necio lo que usted 
hace. 

Lo sé. Ni soy Lope. Ni quiero decir 
que el público tenga mal gusto. Señalo 
una remota analogía de situaciones, Na- 
da más. 

—Acaso termine usted, como Lope, 
dándole la razón al público. 

—Tal vez. Me parece un poco injusto, 
eso si, lo que pasa. Convenga usted en 
que no falta motivo. Del mester de cle- 
recía me hacen saltar, sin yo quererlo, 
al de juglaría. 

o 

El 22 de abril de 1918 nos encontramos 
en Florida. Yo era redactor de “El Dia- 
rio” de la citada ciudad. El Viejo Pan- 
cho había ido a Florida por asuntos de 
su profesión de procurador. 

Charlamos. Me reprochó mi falta de 
disciplina literaria. 

“Malgasta su tiempo en una obra frag- 
mentaria, sin unidad, casi sin aliento”, 
me dijo. 

Era verdad. No supe qué responderle. 

La conversación recayó luego sobre 
“Paja Brava”, cuya segunda edición es- 
taba en prensa. 

—¿Sabe una cosa? Me empiezan a gus- 
tar esos versos que antes miraba con 
cierta indiferencia. No todos, natural- 
mente. Creo que “La Giieya” es lo mejor 
que he hecho. Creo también —pese al 
Eeneroso entusiasmo de muchos— que 
sólo ocho o diez de mis composiciones 
vivirán algunos años. El resto se lo lle- 
vará el viento. 

—¿Sigue lamentando que no lo hayan 
«Gejado ser un poeta del mester de clere- 
cia? 

—Menos que antes, pero todavía lo la- 
mento. 

—Y ese amor desgraciado que usted 
canta, ¿tiene algo de real? 

—¿No es usted poeta? ¿Ignora que los 
hijos de Apolo tenemos el divino privile- 
gio de vivir muchas vidas? Varios me 
han hecho esa pregunta. Nada hay de 
cierto en ese amor infeliz. Lo inventé. 
Lo necesitaba. Porque yo, por mas gau- 
cho que se me crea, soy bastante ro- 
mántico. 

Me despedí de él después de haberle 
solicitado autorización para publicar en 
"El Diario” —como lo hice al día si- 
guiente— algunas de sus palabras. 

—Publique lo que quiera, menos eso 
del mester de clerecía. Es un secreto que 
ed ato revelarle al público. Se relria 

e : 


En 
En 1920 dirigía yo la página literaria 
del diario “El Telégrafo”, de Paysandú. 
Solicité y obtuve la colaboración de El 
Viejo Pancho, 


Su primer envio fué una composición 
en verso titulada “Nostálgicas” (publica- 
da en la edición del 29 de mayo de dicho 
año), cuya primera estrofa decía así: 


Blanca nube que en alas del euro 

vas llegando a la orilla del mar, 

ve y recoge en las playas remotas 
suspiros que un alma por mí ha de lanzar 


En la carta que acompañaba a los ver- 
sos me decía (la he perdido, cito de me- 
moria) lo siguiente: “como usted ve, no 
clvido del todo el mester de clerecía, ve- 
remos si ahí, en el litoral, tengo más 
suerte que aquí”. 

No la tuvo. Algunos buenos lectores 
sanduceros me preguntaron: 

—El autor de esa poesía es el mismo 
de “Paja Brava”? 

Y se quedaron sorprendidos cuando les 
dije que sí. 

No era para menos. 

o 


Nos encontramos nuevamente en fe- 
brero de 1923. en Montevideo. 


Ya había salido, creo, la tercera edj- 
ción de “Paja Brava”. 

—¿Sigue escribiendo? —le pregunté. 

—Poco, hijo mío. Estoy sintiéndome 
viejo. Ya no sueño ser un-poeta culto. 
¿Se acuerda del mester de clerecía? El 
público tenía razón. He dado el gran 
salto. Nací en Galicia para ser un can- 
tor del campo uruguayo. 

—Su reputación literaria está hecna. 
No se le discute. 

—Usted viene de lejos. Ignora muchas 
cosas. No sabe que se me empleza a re- 
prochar ese amor quejumbroso, románti- 
co, que he puesto en muchos de mis ver- 
sos. Tal vez no esté bien, tratándose de 
un gaucho. Pero... ¡es el resto de ro- 
manticismo que queda en mí! Me duele 
que quieran quitármelo. 

—¡Feliz de usted que llegó, amigo Tre- 
les! 

—Un poco tarde, a tropezones... tal 
vez para irme pronto. 

Y nos dimos la mano por última vez. 
Manuel BENAVENTE. 
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POR EL VIEJO PANCHO 
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Pulpero, eche caña, 

caña de la gitena, 

yene hasta los topes ese vaso grande 
no ande con miseria. 


Tengo como un juego 

la boca de seca 

y en el tragadero tengo como un ñudo 
que me áhuga y me apreta. 


Deme esa guitarra... 

¡Quién sabe sus cuerdas 

no me dicen algo que me dé coraje 
pa echar esto ajueral... 


Hoy de madrugada 

yegué a mis taperas, 

y oservé en el pasto, mojao po'el sereno 
yo no sé qué gieyas... 


Tal vez de algún perro; 

pero ¡de ande yerbal 

si al lao de mi rancho no tengo chiquero 
ni en mi casa hay perra... 


Dentré, y a mi china 

la encontré dispierta... 

Pulpero, eche caña, que tengo la boca 
lo mesmo que yesca... 


Yo tengo, pulpero, 

pa que usté lo sepa, 

la moza más linda que han visto los ojos 
en tuita la tierra. 


Con ella mi rancho 

ni al cielo envidea... 

pero eche otro vaso pa ver si me olvido . 
que he visto una gileya... 


Pida hoy el “LIBRO de las VOCACIONES” 
NS , 


y de Estancias: 
Oficinas y Em- 
Ortografía" y Re- 
cto”; Taquigrafía: 
forma de Letra; Ayu- 


dante de Ingeniero; Sobrestante: Mecáni- 


Foto-Oleo; CORTE 
greso Universidad. 


LICEO ARIEL 


N 
SARANDI 442 


Marque con una X el curso 
que le interesa. Recibirá el 
Cutulozo, lección de prueba 
Y un obsequio para las in- 
en Cursos Feme- 


EDGAR RICE BURROUGHS 


LAS CANAS 


COMO SE DEBEN COMBATIR 


INDICAMOS a nuestros lectores el 
uso de una loción muy eficaz y com:- 
pletamente inofensiva, pues no se tra- 
ta de tinturas ni teñidos con sustan- 
cias peligrosas, nos referimos «a la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey, 25 de Mayo 387 
tiene ess preparado y es de muy poco 
precio, 


DIA Y NOCHE OBEDE 


: . QUEDARON CONCLUIDAS VARIA 
S QUE SE LE APLICO. 


ERTAS DE TELA 
IZ. 


CAYO” LA NOC 


AN 
MUERTE CRUZADA 


2m 


ll 


LAS HÉLICES NO PUDIERON F 
ENREDABAN EN EL 
RDIERON EL CONT 


¡ONAR, LAS 
UONAR, LA Pl- 


ITOS DE ALEGRÍA 
OL Y CAYERON. 


LAS VAVES INFER- 
LARON Y SE INCENDIARON, 


—————_——— OA AAA 
CRITORIOS, PIZARRONES, CAJAS 
DE UTILES. TENEMOS DE TODO 


s cuader nos ilustrados con temas de historia 
mapas de los departamentos, biografías de 
a 4, 6 y 8 centésimos. 


18 DE JULIO 922 — DIAZ MARIN y Cía. 


¡¡COLEGIALES!! *s 


Maestras! pídannos los nuevo 
patria, geografía americana, 
próceres nacionales, historia 


LOS REYES MAGOS 


18 DE JULIO 922 


natural, etc. 
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